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ESPOSA-

(Coniinwicw'n).

V .

M eIIDA Á ViLEHnSA.

ífrreo, noviembre de 18...

T u  carta , am iga m ía, me ha cauBado u o a  
Verdadera alegría.

Todo m i enojo contra tf ae ha deshecho, co­
mo la  b ru m a  q a e  cu b re  este T a lle  en  laa p rim e - 
raa horas de la  m añ an a, al p en etra r en  e lla  lo s  
^ y o s  d e l gol.

Y o  tam bién te  amo, V a le n tin a : m i buena 
« ad re  dice que las dulces amistades de la  in­
fancia son las mas durables, y  tiene razón.

Muchas veces veo tu  bella  7  risnefla im ¿gen, 
en e l fondo de mi pensamiento, y  deseo poderte 
estrechar entre mis brazos.

¡Q aé hermosa estarás ahora con tus galas de 
w w , cou tns brillantes, 7  con tu  aureola de 

® arque«! A  tu edad, siendo casi una n i3a ,  y  

lendo todas las ventajas, ¿cómo no has de 
n iia r  ea ese espléndido gran mnndo?

o, V alen tin a , me complazco en creerte ad­

m irada y  am ada por todos; dichosa, ea una pa­
labra.

H ubiera pensado en t í  con algun a am argura, 
si mi hermana hubiera sido desgraciada por 
cansa tay a : si a l casarte tú  con e l marqués de 
Monteraar, e lla  h ubiera, a l menos por el pron­
to, quedado sin esposo: ¡ pero e lla  es también 
fe liz ! Dios, todo bondad y  sabiduría, h a  dado á 

cada nna de nosotras tres e l M pojo que le  con­
viene.

Sin em bargo, V alen tin a, oonosco por tn car­
ta  qne, siguiendo tu  triste costum bre, te quejas 
d e tn  suerte.

¿Por qué, am iga mía, por qué lo  ves todo por 
e l  lado negro y  no por ol rosado? la  felicidad 
reside en nosotros mismos, y  e l que se halla  
mal en todas partes es d ifícil que persuada 4 
los demás de que ia  culpa es solo de su suerte.

D ios h a  dado al cielo sol y  nubes, y  la  vida 
tiene igualm ente sus nublados: ¿por qué le he­
mos de pedir perpétua serenidad? mejor dicho, 
¿porqué has de ser tú de los pobres ilusos que 
se ju zg a n  con derecho á una felicidad inaltera­
ble? si aquí se hallase la  dicha perfecta, se lla ­
m aría esto valle de lágrima»? nuestra patria no 
es el mundo, sino el c ie lo , a l que aspira e l alma 
e n  su constante afan.

Pero no quiero que digas que te arguyo con 
argumentos m ny sabidos, y  únicamente te diré 
n n a  cosa: q u e  tienes todo lo que se necesita 
p ara  ser íe l i i .
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N o arrojes, pues, loa elementos de dicha (jne 
t  e  rodean: luego no los podrías recu p er*r; y o  
nada he visto del m undo, V a le n tin a ,y  solo aélo  

que rae diotan la  razón y  el caiiño qno te profe­
so; solo esto te  digo; pero, guiada por el instinto 

de m i oorazon, te  ruego que no sigas por la  sen­
da que Las emprendido; retrocede, y a  que te  ha­
llas  a l principio de ella.

¡R ecu rrir  á dormir para m atar el tiem po! ;A 
tu  edadi ¡casi me espanto a l leerlo! ¡Dios mió! 
y  le habéis dado talento para e l dibujo  y  la  
miísica, inteligencia para la  lectu ra, buen g a s ­
to para todo! V alen tin a ¿ p o r qué ofendes á 
D io s , y  abrevias tu  vida de ese modo? ¿creea 

que se opone &1 buen tono e l estar ocupa­
da? ¿orees que, para ser m ujer de m od», hay 

que volverse esíiipida? ;qué error! ¡qué lam en­
table error! tú  conoces á m i madre ¿verdad? 
¿dónde hay nna m ujer mas b e ila , mas elegante, 
mas seductora? aucr ea jóven; p ero , además de 
eso, las gracias y  la  dulzura de Ja prim avera de 
la  vida parecen haberse aposentado en e l la ; y  

sin em baído, ¿no sabes qne r e z a , borda, cose, 
cuida de su ca sa , arregla por sí misma s d s  flo­

res y  sus jo yas, oorta sus trages y  dirige i  so 
doncella para que los haga? ¿No sabes que ha 

« d o  la  enferm era inteUgente é incansable de mi 
padre y  de m i abuelo? N o  sabes que peina por 
8Í misma sus cab ello s, y  que dioe cándidamen­
te  qne ella  tiene mejor gusto que las doncellas 
J  pemadoTfis? ¿ y  esto ee opone i  que sea ado­
rab le  y  adorada? ¿se opone á qne se la  admire? 
V a le n tin a , el m al no está en bacer las cosas. 
Bino en no saberlas hacer: hazlo  con perfección^ 

con inteligencia, con talento, y  haz todo lo  q u é  

qaieras ó necesites h a ce r, y a  sea asear tn  casa 

y a  confeeoionar an  prendido, d ibu jar nna fJor’
6 escribir un l ib r o , a rreglar por ti misum loa 
t»fres de tu ropa blanca , ó  asistir, en un matr. 
nifioo palco de la  ópera , á una primera re p rL  
sentacion.

¿Y  para esto qué se necesita? nn pooo de va­
lo r, m ediana inteligencia, y  tener en el alm a el 
inatmto do lo bello: solo de la  prim era de estas 
cosas necesitas; las otras dos las posees.

N o hagas caso de ciertos homenages; haz con 
elloa como yo con las dalias: en toda mi vida ho 

cortado una p ara adornarm e, porqoe son para 
m í la  personificación de la  fatuidad.

L a  m ujer casada solo debe y a  v iv ir  para sa  
m ando; no le  es pennitido tener am igos, mas 
q u e  hasta cierto p on to; h n ye de que ningún 
hom bre, como no ostente sobre sus sienes la  ve­

nerable corona de la  aneianidad, frecuente t a  
casa á }as horas en que no esté en e lla  el m ar­

qués; la  intimidad no pnede existir con toda su 
pureza entre una jóven  y  b e lla  casada y  un 

hombre también jfíven y  agradable: lo que debe 
hacer ante todo la  m ujer honrada, es no osten­
tar la  fortaleza de resistir , sino evitnr la» oca­
siones en qne sea necesaria la  resistencia.

¡Qne César te aborre! ¿y por qué? ¿porque 
está enamorado de fí. hasta la ceguedad, como 
tii misma dices? ¿y eso te ofende? ¿y eso te can­
sa? ¡ah, V alentina! ¡consérvale siempre esa ce­
guedad, y  paga con e l tuyo  ese amor! ¡no desee» 
que se aleje de tn  lado! ¿qué mejor compañía 

puedes apetecer? ¡no te aburras de sus defectos, 
si los tiene, sino corrígeselos! pero de modo que 
él no lo conozca, oon dulzura, con talento, y ,  so­

bre todo, con e l ejemplo de las'virtu des q u e á 
él le  falten.

Piensa qne e l matrimonio es nna hacienda 
común, á la  que la  esposa ha de añadir todo lo 

qne fa lte  a l esposo: si é l es irascible, ten tú  pa­
ciencia por los dos: si es superficial, hazle sen­

tir  la  dulce gravedad de tu. conducta: si es im­

prudente, medita para subsanar sus ligerezas: 
aprende para recrearle la  música que á é l le  
guste: hazle sn casa agradable por e l aseo, p o r 

la  comodidad, hasta por la  snotuosidad, si á 
e lla  es aficionado: ¿en qué has de gastar mejor 

el dinero que en agradarle? el prim er deber de 
la  esposa, es el de complaeer á su  marido.

V alen tin a, mb asusta por t í  el porvenir, si 
ambos seguís siendo lo que ahora sois: ¡dos niños 

que se aburren! además hay otra cosa en tu 
carta  que verdaderamente me llena de terror:—  
y o  me he casado oon César— me dices— siu amor: 
la  vanidad Iné la  que me llev ó  por la  mano 

hasta e l a lta r,— en eso has sido culpable, V a ­
lentina: nadie debe ir  a l a ltar sin un amnr pro- 

fim do y  acendrado. Dios no admite los juram en­
tos <|ue no saleo del oorazon: y o  me figuraba eso 
mismo y  te lo d ije ... pero nunca esperé de tu o r ­
g u llo ... de tu dignidad que me lo  confesaras.

Si no amas á tu  marido, procura am arle y  
no de un modo tib io, sino con todo tu  eorazou’ 
esa es la  base de la  felicidad de la  mujer: ese 
es e l mayor bien á que puedes aspirar: procura 
amarle, sea como quiera y  con todos sua defec­
tos: porque tras el vacío del corazon llegan en 
tropel los sueños culpables y  las terribles rea ­
lidades que le  llenan de hiel y  de Ligrimas.

¿Por qué nom bras i  Camilo y  piensas en élT 
¿por qué envidias siempre á mi hcnaana? ¿por

Ayuntamiento de Madrid



q a é  piensas tanto en la  dioha agena, j  tan poco 
6D la  ta y a , mi pobre 7  débil amiga? ellos son 

felices Y  quiera D ios que siompre lo  sean! espe­
ro que su dioha no será interrum pida, pues C la­
ra tiene talento y  fortaleza bastantes para ser 

una m ujer modelo en TÍrtudes, así oomo lo  es 
en hermosura.

H e dejado de propósito e l hablarte de mí 
para lo último: no eoy desgraciada como crees 
«ino m uy feliz: m i m arido me ama y  y o  á é l en 
estremo: an hermoso rostro va  adquiriendo cada 
dia una espresion mas noble y  mas interesante: 

BU b e lla y  esbelta figura es y a  elegante, y  llega­
rá á ser verdaderamente distinguida: sin em bar­
go . y a  no se h a b la  de que Tayamoa « yi^ ir i  la  

■ciudad para que é l aoabe au carrera de leyes^ 
Santiago se casa con tu  hermana, y  padre desea 
que B autista  quede en casa a l cuidado de la  ha­
cienda para descansar él: B autista  me ha conanl- 
tado, y  y o  le  he dicho que le  com plazca en esto.

S u  madre es la  que sigue algo adusta con- 
niigo: decirte otra  cosa seria m entir: no obs­
tante, y a  me dijo hace dos dias que hacia las 
n atillas m ny bien, y  que quería que le  bordase 

Un m aatelillo para el a lta r de la  parroquia que 
eatá á su cargo, y q u e  se halla coronado por n aa 
t»ella imagen de !a V irg en  de los Dolores; esto 
y a  es algo: a l que se le pide, se le  ama: e l man­

telillo  está empezado y a  á bordar, y  agotaré en 
él todos mis primores.

L a  Sra, M aríscala está y a  bnena; sin em bar­
g o , ha quedado débil y  triste; habla  de César 
Morando’ V alen tin a, no dejes que se olvide de 
«a madre, y  en t o z  de i r  á Suiza  6 á Italia Te- 
®id á sn  lado: no tienes que encerrarte aq u í por 
qne v a  á marchar á M adrid, y  a llí podéis i r .

Adiós, V alen tin a mía: reflesiona, y  ao  o lv i-  
^  que la  d ic h a , s i una vez la  despedimos, no 
vaelve jamás! M ílioa .

( S e  c o n l in n a r i ) .

M a r ia  del P i la r  S in u é s  de M a r c o .

LA ILUSION-

O M to  in é d it o  d « D . M a a a e l d e  Z « q n « ifs  y  A f i o j » ,  p o e l j c j b a -

«¡tóidoea SentíaenlalertnUaiiter»rl»del ilBílrado •urilor
D. Juan ¡ .  B ueno.

Sío  IrttíU  f lt r is  k * iu  a i a t f l .

Soñé que la  fortuna ea  lo eminente 
D el mas brillante trono, me ofrecía 
E l imperio del O rbe, y  que cenia 

Con diadema inm ortal m i augusta frente.
Soñé que hasta e l ocaso desde oriente 

M i form idable nombre discurría;

Q ue desde el norte helado a l modiodia 
Mi poder se adoraba humildemente.

D e  triunfantes despojos revestido 
BoBé que de m i carro rubicundo 
T ira b a  César con Pompeyo uncido;

Despertóme e l estruendo furibundo, 
Solté  la  risa , y  dije en mi sentido:

«A sí pasan las glorias de este mando.»

F R A Y  AGUSTIN.

B I S T O B I A  D E L  e i C l O  X V III . 

( C o c iia u a e iO E ) .

III,
L a  princeea y  el padre B autista  estaban so­

los. Entonces Leonor levantó su velo, y  e l re li­
gioso, no reconociendo en e lla  á la  abadesa de 
las U rsulinas, lansó un grito.

Tratábase de dar un golpe terrible.
— ¿Qué profanación es esta? eadamó el ancia­

no. ¿Cómo os atreveis, señora, á tomar e l nom ­
bre de una persona?...

- D e  una persíina qne es m i prima y  m i m e­

jo r  am iga. Tomad: esta carta me ha dado para 
vos, encargándome que no hiciera uso de e lla  
siso  en caso de absoluta necesidad.

— Pero quién sois?...,

— Leod. T a l vez no me creeriais.
— L a princesa de Mortello!

— Sí, padre, la  princesa Leonor <ío M ortello, 
parienta del duque de Toscana y  de dos carde­

nales y  la  más distinguida y  apruciada del re y  
de Francia. Y o  he confiado á S . M. mi proyecto, 

y  con afable  sonrisa me ha manifestado apro­
barlo  ea  todas h u s  partes.

— Pero ¿qué queréis? ¿qné pretendeis hacer, 
señora princesa?

— ¿Qué quiero? O id. L a  humanidad y  la  ca ­
ridad dictarán mis palabras. Ü n joven  de la  no­
b leza  ha sido encerrado aqtií, contra todo de­
recho. U n  enemigo poderoso le  ha privado, por 
medio de nna oarta-órden, de au posición, de su  
íelioidad y  de su porvenir. Se le  ha separado 
con indigna violencia del mundo brillante don­
de su nacimiento le había puesto, y  se ha im a­
ginado que aceptarla tranquilo este destino, qne 

no echaría de menos e l pasado, q u e  tomaría el 
hábito de nionge y  que todo e oacla iría  para él.
Ea un  error grosero, un cálculo im pío. E oguer- 
rando de Beauvilliers ha dejado amigos en V er- 
salles: y o  me cuento en e l número de ellos, y  he 
resuelto devolverle la  libertad.

■— Y p e n s á is , seüora!.... Sin órdenes fórm ale* 
no podem os....
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— L as ¿rdenes llegarán luego ; segTiirán á la  
ejecución de mi intento.

— Esperad hasta entonces.

— V o s no conocéis e l carácter indeciso d e lr e j.  
E s  necesario eietnpre que loa acontecimientos 
im pulsen au mano. Eatad aegnro de que apro­
bará lo  qne 70 haga.

— Pero arrancar á ese jó ven  á la  religión ... 
— ¿Qué decís, padre? ¿Pensáis qua puede en­

cadenarse e l  eapfrita, que se puede imponer una 
vocaoion que no se tiene?.-... P o r mi honor, oa 
aaegoro qne de ningan modo piensa profesar.

— E l aaunto ea aério , señ ora, m uy aério , dijo 
e l padre B autista  mirando i  au alrededor.

— Todo lo  qne o« he prometido está con segu i­
do *ya. E n tre  tanto, me perm itiréis que os dé 
ette bolsillo  para loa pobres.

— Señora, yo no puedo......

— E s para lúa pobrea y ,  por consiguiente , no 
tenei» derecho á rehusarlo. E n  cuanto á Tueatro 
p o rren ir,...

— Silencio! dijo el m onge. A q u í podrían oir- 
noa. Vam os al claustro, 7  a llí veremos de to ­

m ar u a a  decisión.... Pero, yerdaderamente, esto 
ea una temeridad h orrib le....

Y  salieron.

A q u ella  misma noche dos hombres atravesa­
ron silenciosamente e l jardio  y  llegaron á una 
pequeña puerta. E l de más edad la  abrió j ,  e s­

trechando entre sus brazos a l más jÓ T en , le 
dijo con tornara:

— H ijo m ío, marcha y  guarda siempre pro­
fundo silencio sobre las cii constancias de tu 
partida. Me han o b ligad o , me han persuadido, 
han recurrido á mi caridad Hubieraa m uer­
to de hastio entre noaotros. Peto  s i e l mundo 
e a  donJe vas á  entrar te abrnm áre a lgú n  dia, 

piensa en tus am igos, los pobres francisoaaos, 
que rogarán por t í .  Q ué su  recuerdo te íb rta - 
lezca. Adiós!

Y  entró, cerrando la  puerta con precaución.
E l jÓTen volvió la  cabeza para m irar por la

últim a Tez los muros del monasterio.

Tres lacayos encapotados se acercaroo en­
tonces á él y  le  dijeron con respeto:

— Señor, somos criados de la  señora princesa 
d e M ortello. Tened la  bondad de segnirnos: á 
cincnenta pasos de aquí, h a y  una beriina de 
viaje.

— ¿En donde encontraré á la  princesa?
— E n  Versalles.

( S e  C 0 B tia n a rá > .

F a u stin o  M é n d ez C a b e z o la .

PÉRDIDA.

Diéronm e, hace y a  un año.
U n a fo to g r^ a ,

y  a l pnnto la  guardé, cu a l oro en paño. 
Q ue era el retrato de la  amada mia.

A l  lado izquierdo, en e l bolsillo oculto 
D e mi gaban, ]a coloqué a l acaso;
Y  |oh raro y  grave  caso!

Sucedió que la  imagen tan querida 

A i oorazon quedóseme adherida.
Esto debo p en sar; puee no comprendo.
Cómo habiendo perdido

Im ágen por mi amor tan eatimada,

L levo  en mi corazon, aiempre latiendo.
L a  imágen Sel de la  m ujer amada.

E n se b io  B la sc o .

H I J O  P O R  H I J O .

( S A R B A C I O H  P K  DH  B lt C E a O .)

( C o n l i s u a c i o i i . )

Mas la  VOZ de P eralta  que se alzaba desde 
el pozo incitante y  buriona repitiendo : — ¿V a­
ciláis? ¿Teaeia miedo?— despertó su  orgullo , ese 
m al genio, esa traidora serpiente que con harta 

frecuencia noa silba a l oido, ansiosa de perder­
nos; entonces respondió:

— ¡Miedo! nunca, jamas! y  lanzándose i  la  
sima desapareció. A  la  mitad de su  descenso, 
oyó un ligero chasquido al que siguió instantá­
neamente un d ébil y  azulado reflejo, convertido 
pronto en la  lu z  de una vela.

P era lta  le  aguardaba con eü a  á doa pasos de 
la  escala; a l verle  sentar el p ié en e l suelo, en­
trególe la  b u jia  diciendo;

— Tomad, mientras cierro la  entrada, pne» 
aunque e l sitio es solitario, ia  precaución nunca 
sobra.

Y  cogiendo un tahlon que tenia por un la­
do el color y  la  apariencia de una peEa, to1v í6  
á trepar la  escala y  á colocado en la  boca de la  

siina, sujetándolo jw r dentro con un hierro aae- 
gui'ado en la  roca.

Hecha esta operacion, qne fu e  cosa de uno» 
segundos, y  que Salvador observó con esquisito 
cuidado á la  lu z  de la  bujia , P eralta  descendió, 

y  tomando la  vela  y  encendiendo otra que ase­
guró en un cubillo  que habin en la  pared, dijo 
a ljó v e n :

— M irad ahora mi palacio encantado.
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Salv«dor l e T a n t ó  log ojos y  se h«]ló en una 
bóreda de unoa treinta pMos de eatenaion, bas­

tante e lerada j  auoha, mas sin otra abertura 
que la  boca del pozo, lo que hacia que e l aire 

áe ella  fuese algo pesado. B ácia  el confín de la  
g m ta , e l liso tronco de un pino ligeram ente pu­
limentado serria  de escaño, viéndose ante é l un 

monton de cenizas, indicio seguro de ser aquel 
sitio e l destinado para hogar. A  uno de sus la- 
dos en un rebasamiento q u e  form aba la  roca 

» Í T 8 , se encontraban «ñas b o te lh s , un v a s o  de 
b ú f a l o  y  parte de un pao florecido á  conseeuen- 
c ia d e l tiempo y  la  humedad. E n  un estremo de 

la  p ieza, espuertas de varias dimensiones, colo­
cadas UEM sobre obras, tapando una m ayor el 
rimero que formaban; planchas de cobre, una 

•naquina, que a l pronto no reconoció e l carpin­
tero, y  recortes de aquel mismo metal hacinados 

en un  serón; nn m anubrio, unpequeíio yun que 
y  algunos otros instrumentos amontonados cabe 
la  m áquina, era toJo cuanto en la  cueya se en­
contraba.

— ¿ Q u é  os parece m i casa secreta? pregun­
to  P era lta  despues que h ab o  obserrado deteni- 

^ m en te  la  impresión que todos aquellos útiles 
le producían.

— ¿Fabricais moneda falsa? repuso Salvador 
lacónicam ente.

— N o fa ls a , sino m uy verdadera ; y  cogien­
do de sobre la  m.'iquina una especie de cs jita  en 
que no habia reparado Salvador, le  presentó 
*inos troqueles de m n y buen trabajo.

— Buenos so n , dijo Salvador exam inán­
dolos,

— Y a  lo  creo, como que e l teniente sobre ser 
grabador, tenia genio y  entendía el asunto. JUi- 

ahora e l género que con ellos se marca y  
decidme que os parece.

r  levantando la  espuerta que coronaba las 
« r a s , ofreció á sus ojos todas las demás, llenas 
de monedas de á seis cuartos.

— C alderilla , dijo Salvador cogiendo unas 
«oantas y  mirándolas i  la  lu z , calderilla  y  mo­
heda catalana.

que mas dá , y  menos riesgo ofrece. 
«Creeréis que, deducidos gastos, ha llegado á 

®jar e l cuatrocientos por ciento de ganancia? 
iradlas, miradlas bien; ¿á qué no echáis nada 

*>8 menos en ellas?

' S i por cierto, el grillete que llevará  de se- 
S ^ o  aquel que clandestinamente las fabrique.

1 rostro de Peralta  se alteró ligeram ente 
'^ P u e s d ijo ;

— V erdad  que h ay exposición , pero qué ne­
gocio no tiene sns quiebras, y  cuanto m is lu cro  
m ayor rie sg o ; mas este está asegurado. E l sitio 

es inexpugnable , y  con mi método los dos nos 
bastamos p ara  labricarla  ; el qno tiene la  comi­
sión de exp en d erla , lo  mismo que el que pro­
porciona las p lanchas, uo saben del secreto sino 

lo  preciso; somos ios dos sns únicos poseedores, 
pues hasta e l medio de conducirla es un m iste- 
n o  que desconoce e l mismo que la  trasporta. Y a  

veis que podomoa estar tranqaUos, pues n i t o s  
ni y o ...

— ¿ Y  vuestro teniente?

P eralta  p alideció; luego exhalando un  suspi­
ro repuso :

— A  existir é l, no os hu biera buscado. Tres 
meses hace que m urió; ¡pobre  ch ico ! Poco 

despues des pérdida, quiso la  suerte que os «o- 
aooiera y  que tanto os debiese. Desde entonce, 
tuve la  idea de enriqueceros haciéndoos mi só- 

c io ;p e ro  vuestro alejam iento lo  retardaba de 
día en d ia ; y a  desesperaba de ello cuando os v i 
ayer con un mocito de m ala ca b e za ; os seguí y  

entré en aquella  casa donde me disteis compa­
sión, de tal modo se os reflejaban en e l rostro 

Tuostras secretas emociones. Cuando lo perdis­
teis to d o , al ofrecer dinero sobre vuestra pala­
b ra  , el que ta lla b a , que era un m ilitar llegado 

hace p o co , os miró con d eston fian ía; y o  que le  
conocía os aboné. T an obcecado estabais que a l 
dar las gracias á los q a e  en favor vuestro no 

hicieron sino repetir mis propias expresiones, 
n i aun reparasteia en P era lta  que os miraba coa 
pena y  oon el mismo interés que á un hijo. N o  
hagais eso gesto de d u d a ; s ( ,  con p en a, porque 

estnis apasionado y  contrariado en vuestro ca­
r iñ o , y  con in terés, porr¿ue sois buen o, la b o ­
rioso é inteligente y  la  fortijna no os favorece. 
P n es b ien , y o  quiero ser vuestra Providencia- 

trabajareis conm igo, tomareis vuestras ganan- 
c a s i, y  pasado algún tiempo podéis casaros con 
Coloma y  ser rico y  feliz oon e lla , porque, os lo  
repito , desde que comprendí qoe 1* amabais y  
erais correspondido desistí de mía pretensiones 

E i jó ven  escuchó eu silencio estas y  otrasm a-

chaa razones de que se valió  Peralta para con-
vencerle. S en cillo , pobre y  enamorado, fué fá­
c il de a lu c in a r , ocdieudo á la  tentación que 
tan bien en aquel momento sabia cu brirle  de 
rosas la  senda del abismo.

Salvador ofreció i  P eralta  ayudarle y  guar­
dar como y  más que su propia v id a , el s«creto 
del que y a  era participe.
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Desde ese dia , confiado en las protestas del 

aragonés, vió  sin aUrm arae sus asidnas visitas, 

rién d o se  interioTm ente de las suposiciones de la 
gento j  de loa planes de b u  m adre, que creía 
adem is medio seguro para a lejar toda oíase de 
sospecha.

Fácilm ente ss comprenderá ahora la  tempes­
tad que levantó en sn alm a la  confidencia de 
Coloma.

— Me engasaba , me engañaba el m iserable, 
repetía oiego de iodignacion al salir por la  
p uerta falsa a l carapo; me engañaba, pero por 

Dios trino y  uno que le  h a llaré  y  no h a  de reir- 
8e de mi.

V II .

L a  maestra entró en su casa refunfuñando 
por al laal tiempo que le  impedia hacer mil di­

ligencias indispensables para el cnsamiento pro­
yectado.

— ¿Pues qué llueve? preguntó cándidamente 
Coloma.

— N o llu e ve ; pero es preciso ser oiego ó es­
túpido como tú para no comprender que se acer­
c a  una furiosa tem pestad: ¿no ves que se ha 
puesto oomo ai se acercara la  noche?

Coloma se asomó en silencio a l patio de la  
casa.

U n a  d e n sa y  plom iza nube que había  empe­
zado levantándose de loa cerros como el ham o 
de oculta hoguera , deeprendiase de sus altos 
picachos /a v a n za b a  hsoia el pueblo con capri­
chosas y  negras ondulaciones, oomo una movi­
ble  m ontaña, surcada en su fondo por silenoio- 
saa culebrinas de fn ^ o .

A l ve r la  negra m ole que, oscureciendo el sol, 
enlutaba la  cam piña y  am enazaba envolver 3a 
p o b lacio n , no pudo menos de exclam ar :

— ¡V irgen santa de F arn éa , y  e l pobre de S a l-  
Tador por esos campos!

— N o ha ido ¿ las e ncin as, repuso la  m aestra,
Die lo ha dicho en la  iglesia  la  señora M ónica, 
q u e  lo sabe por su hijo  Dnlmacio que era de la  
partida. Han mudado de pensamiento , y  han 
te c h o  perfectam ente; Salvador estará con ellos 
en e l ju ego  de pelota 6 «n cualquiera otra parte 
por aquí cerca. ¿Crees tú ei no que estaría tan 
tran ¡u ila . siendo como ea m i hijo  cnanto tengo 
en el mundo’ ..,. E?e mismo rigo r que me res á 
veces emplear con é l y  co n tig o , es por el bien 
d e entram bos; porque desengiiaate, q aíen bien 
te  quiere te hará llo ra r; loa jóvenes rara vez co­
nocen sus intereses , á tí te  conviene P era lta  á 
Salvador E u la lia  : ¡qué importa que tá  no qnie-

ras nmcho al aragonés, ni Salvador á la  v iu d a, 
si las buenas cualidades de unos y  otros garan ­
tizan la  felicidad de todos!....

U n lejano truerio interrum pió á la  m aestra, 

qne santiguóse murmurando una oracion y  en­
tró en su  cuarto para rezar e l trisagio.

A l verse s o la , la  j ív e n  retorcióse los brazos 
con angustia diciendo con desesperaciou:

— [Cuán desgraciada s o y ! despues de h a b er 
callado dos m eses, perder á Salvador por mi 

imprudencia de esta tarde! ¿por qué en v e z  da 
hablarle á é l ,  no le deoia á su m adre: nó, ufi, 
m il veces nó? T  si v a le r  me faltaba para e llo , 
¿por qué no hu ía  ¿  casa de E u la lia  que de se ­

guro no me hu biera rechazado? ¡Oh! si á S a lv a ­
dor le sucede alguna desgracia, no me la  perdo- 
naré en toda mi vida.

Salvador entre tanto e o i T Í a  oiego de cólera 
por e l bo squ e, que en breve inundarían los tor­
rentes de la  sierra , en busca de un rie ^ o  m a­
y o r que e l que amenazaba la  tem pestad, pues 

no h a y  tormenta mas peligrosa que la  que le ­
vantan las pasiones de los hombres.

( S <  e o D t i a a i r á V

M a r ia  M e n d o z a  d e  V lv e a .

CANTARES-

A. E...
A  la  niña que y o  quiero 

no se pueden comparar 
n i las estrellas del cielo, 
n i las perlas de la  mar.

T iene mi niña los ojos 
del color de la  esperanz%, 
y  del nardo y  la  azucena 
es el color de su alma.

T E A T R O S .

L a reaparición de la  señora L agran ge en el 
régio coliseo h a  sido un nuevo triunfo para 
esta eminente artista, y  un triunfo mereoido, 
por que, ademas de d arn u evasp ru eb asd esu  ta ­
lento, DOS las h a  dado también de haber reco­
brado la  voz de sus mejores dias.

A sf mismo han obtenido una legitim a ova- 
cion Jas señoras Penco y  Grossi, y  el Sr. G assier
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en la  Semiramis, cnj-n ópera La eido puesta en 
escena con lu jo  y  propiedad.

Como habiainos anunciado i  nuestras lecto­
ras, se estrenó en el teatro del Príncipe e l nue- 

To drama de D . Juan Palou y  C oll, titulado La 
espada y e¡ Utud, alcanzando un éxito m uy liaon- 
gero para el autor que fué llamado á la  escena 

al final de los actos segundo y  tercero, entre 
Uiánimes aplausos.

Alg\inoa han tratado con dureza esta pro - 
dnccion comparándola, para form ar ju icio , con 

Campana de la Jlm udaina  que tan buen 
nombre conquistó a l Sr. Palou.

Nosotros, con perdón sea dicho, no aproba­
mos este sisten a, porque siempre da por resu l­
tado la  alabanza de una cosa en desdoro de la  

® *r8.7pocas Teces el conocimiento exacto del 
m érito qne trata de apreciaríe.

Para form ar ju ic io  de unaproduceion dramá­
tica, nunca dcboolvidarse la  intención del autor 

y  nosotros encontramos m ucbo qne aplaudir en 

i a  espada y el laúd en cu ya  obra vemos nn bri- 
"a n te  paso dado por e l S r . P slo u  en la  dificil 
senda del arte, qne pisó con tanta gloria.

Sabido es que en ¿acampana déla Almudai- 
lo que entusiasmó al público fué una situa­

ción dada, situación qne quizá entusiasmó tam- 
bien a l autor a l esciib irla  hasta el estremo que 

le  bÍ2o olvidarse un tanto de la  lorma de su 
obra,

P ero  algunos pudieron confundir el eteeto 
«Je ese entosiasmo con el de la  impotencia: tal 
^ez creyeron ignorancia lo  que solo fué des­
moldo, y  e l Sr. P alón , con La espada y el ¡aud, 
t a  confundido semejante error probando que 

Cambien sabe hacer magníficos versos q uiea  de 
*ina manera tan adm irable supo h acer sentir.

Y  no se crea^ior esto que Ja nueva produc­
ción del Sr. Palou no tiene otras condiciones re- 
«H)mendables que las de la  forma, no; La espada 
y  el laúd está salpicada de escenas llenas de ter­
nura y  sentimiento, y  abunda en situaciones 
^teresantes.

¿Qué defectos, p u es, tiene la  obra para que 
haya entCBÍasn:ado?

T ivhb ei de que esas mismas sitnacionea ea- 

_ o amontonadas, y  unas veces se desarroUnn 
la  conveniente preparación, y  otras desapa- 

apenas indicadas, y  como empujadas por 

nuevas que incesantemente brotan de la  v i-  
''''•2 iw aginacicn  del autor.

 ̂T iene e l de no encontrarse en el dcaenvolvi- 
lento de la  obra toda !a claridad conveniente,

mas bien que por confusiondel argumento, por 
inconsecuencia de los caracteres.

Pero entre estos defectos que dejamos apu n- 

tadosy algunos otros insignificantes ,porque nin­
gu na obra humana está exenta de ellos, tiene 
uno m uy grave: el de ser »u autor d  autor d» 
La Campana de la Alniudaina.

L a eu.prcsa del teatro del Principo ha puesto 
en escena esta producción con ei esmero que 
acostum bra, y  por el cual merece elogio, como 

b  merecen tau.bien los actores encargados de 
interpretarla, mas que por su acierto, por sa  
buen deseo y  por la  riqueza y  propiedad de los 
trages.

E n el teatro del Circo se ha estrenado nn* 
zarzuela en un acto titulada Ur,a apuesta en la 

velada de San Juan, la  cual llamó la  atención, 
aun antes de que se representara, por la  circuns­
tancia de ser la  letra y  la  música obra de nn* 

seüorita.^ Esta señorita lo  es D .* N atividad R o­
jas , á quien debe h aber lisonjeado mucho laac»- 
j id a  que ba obtenido su producción.

En e l mismo teatro del Circo se ha estrena­
do posteriormente, con gran éxito , una K evista 

cóm ico-lirico-fantástica en un  acto con el títu ­
lo de 1864- 1865. E l pensamiento de esta obra

eson gin alfsim oycoin p letan .en ten uevo  en E s -
paña, y  su  autor, e l Sr. G utiérrez de A lb a  ha 

demostrado muchísimo talento en la  m anera de 
desarrollarlo reaciendo los graves y  no poco 

mconvenientes que olreoe el propósito de echar 
en cara at público, que ha de ju zg a r, sus pro­
pios defectos.

Nosotros solo eucontramos uno en la  inge­
niosa obra del Sr. U utierrez de A lb a , y  es e l 
desconsuelo que deja en e l ánimo del especta­
dor , defecto que hubiera podido enmendar fá­
cilmente 8i desputs de pintarle con tan descar­

nadas colorea e l deplorable estado del presente, 
le  hubiera mostrado la  seguridad d.> llegar á un 
risueño porvenir, sustituyendc- la  m ala fé  con 
la  confianza, e l ódio con el cariñ o. la  supcrchc- 
ria  con el trabajo, e l vicio, en fin, bou la  virtud .

U na alegoría que así lo demostrase hubiera 
sido de m ejor y  mas saludable efecto que 1» 
exhibición del incendio de la  fragata T ríu„fo.

N o obstante, enviamos nuestro parabién a l 
Sr, G utiérrez de A lb a  pur la  ovacion que recibe 
todas las noche* que se representa su Revista, 
que es una rica  y  oportuna mina para la  em­
presa del coliseo de Ja p lazuela del Iley.

E l éxito desgraciado que ha obtenido la  co­
media en tres actos arreglada del francés con e l
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títn lo  de Lucia y Adela, estrenada liltimaraente 
ea  e l teatro de Variedades, nos dispensa de oca- 
pam os mas detenidamente de esf.a prodaccion 

q u e  carece de interés y  Terosim ilitnd. Compa­
dezcamos al q a e  llora.

D u a  m ad re de fa m ilia

E 3P L IG A C I0N  Y  A P L IC A C IO N  D E L  
F i G o a i .v .

F isora  i .*  Trage de v isila y  paseo : Vestido 
de groa color H abana bordado de galón negro 
aoutache y  torzal en b u  parte inferior y  en for­
ma de delantal; esta dibujo, que figura lazos y  
ram itas con fru to s, es de u a  efecto delicioso y  

oompletaioente n n cT o: los lazos están formados 
por galón de seda negro; el ram age coa soutfc- 
che , y  los fru to s, que son m n y pequeños, se 
bordan con torzal á punto de nuditos.

Se borda después de cortada y  hecha la  fa l­
da ¿  la  mano, y  aunque parece obra m uy proli- 
fs , se ejecuta en m uy breve tiem po, y  cuestan 
u n a  cantidad insignificante los m ateriales que 

en e lla  se em plean: tan insignificante, que no 
pasa de treinta  reales.

E l cuerpo— cortado con aldetas todo a l der­
redor— se borda en los dos delanteros antes de 
coserlo: e l dibujo es en conexion con e l de la  
falda, pero mas en pequeño.

M angascasi a justadas, con hombreras for­
madas por una fila de bellotas de pasamanería 
del color del restido; e l mismo adorno se repi­

te e a  la  p arte  inferior hasta e l codo en la  eos. 
tu ra  del m ism o; e l pecho se cierra con botones 
de pasamanería.

Cuello y  puiSos de tela de hilo, adornados de 
tina p u n tilla  de Talenciences.

C o rb ata  de terciopelo azul con fleco en los 
estremos. Sombrero de terciopelo a zu l q a e  for­
ma un  fanchon, cn ya  punta cae hasta la  frente: 
detrás gran  lazo de cinta ¡ftu l, y  m argaritas de 
los campos en terciopelo blanoo.

Guantes amarillos.

E ste  trage ea m uy lindo para señora casada, 
sobre todo, para usarle hasta las dos de la  tarde: 
porque nosotros creemos que eada hora necesi­
ta  de sus colores á propósito, y  que los oscuros 
son del m ejor gusto en las primeras horas de la  
mañana.

E l chal de cachemira, sobre el que apoya su 
brazo izquierdo esta graciosa figura, es el com 

plemento de *u trage y , como »c v é , es de un 
m a tií claro y  agradable.

PiGDBA 2.» Trage i e  rtcibir, y de comida d* 
eon/Saaja; Vestido de raso negro, adornado en 

la  parte inferior de la  falda por grupos de cinta* 
de terciopelo y  g^ones de cachem ira altern a- 
dos: cada grupo se compone de tres de Iks p ri-  
meras y  cuatro de loa segundos, cortados todos 
en punta ea  la  parte superior y  colocados simé­
tricam ente: es decir, al de ea medio mas largo y  
los dem.18 en disminución. °

Cuerpo con grandes faldones, cerrado hasta 

e l pecho con botones de terciopelo, y  que se 
abre y  redondea despacs sobre tin chaleco tam - 
bjen de terciopelo, abrochado k su vea coa b o ­

tones de a zabach e: e l espacio del cuerpo que 
está cerrado, está adornado del mismo modo 

que la  falda con galones de cachemira y  cintas 
de terciopelo alternadas.

Mangas del todo ajustadas con hombreras 
figuradas por e l mismo adorno que se repito ea 
la  parte inferior y  en los faldones del cuerpo.

Cuello y  puños liso s, gnam ecidos de un  pe- 
qneSo encago.

Pendiente* la rg o s , a lfiler y  botones de loa 
puños de oro abrillantado.

Sobre el cabello , sujeto bastante alto, rede­
cilla  invisible, guarnecida de nn terciopelo co­

lo r de grana , que atraviesa á la  griega la  parte ’ 
superior de la  cabeza y  se enlaza en e l lado iz- 
qmerdo, bajo una abrazadera de o ro , descen­
diendo despues en caídas.-

E ste  trage, lo mismo que e l otro', ea propio 

para-señora casada: días diremos; este es abso­
lutamente inadmisible para una señorita , por 
ser de raso y  negro.

E n  cam bio, una señora de edad avanzada 
tiene en é l un  atavío  del mpjor gusto por su  sen­
cillez  rica y  exenta de pretensiones.

Escusftmos decir que el terciopelo grana no 
Be aviene con los cabellos b la n co s, y  que una 

señora m ayor puede reem plazar e l adorno, qne 
muestra nuestro grabado, con un fanchon de 
blonda n egra, 6 de encage blanco, cuyas puntas 
se anjetan en el peinado con alfileres de oro 
dejándolas despues flotar por le  espalda.

L a  ancianidad puede también ser elegante, 
y  recomendaremos á las señoras de edad todos 
loa trages que nos parezca que le  son conve­
nientes.

P a m e la .
Psr loáo le h9 firmada,

M .w f» ost, P i u R  S i x r í s  M  M *B co .

______ Editor ■propietario, José M * h c i ' .
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